
 
 

POR QUÉ UN ÁGORA?  POR QUÉ 400 AÑOS?  POR QUÉ AFIRMANDO DIGNIDAD? 
 
Como en la plaza pública griega  abrimos un espacio para el encuentro, el debate, 
las decisiones y los compromisos para ejercer ciudadanía y democracia, un 
espacio de inclusión, de humanidad y Buenas Noticias. 
 
Por qué 400 años? Porque celebramos 400 años de existencia de la Compañía de 
María, primera Orden Religiosa apostólica femenina dedicada a la educación de la 
mujer. 
 
Y para la Compañía de María, la mejor manera de celebrar este cuarto centenario 
en Barranquilla (Colombia) es tener 400 razones y más, para afirmar la dignidad 
en el sur occidente de la ciudad. Para ponerle rostro y corazón a la dignidad de  
niños, niñas y adolescentes. 
 
Pronunciar la palabra Dignidad es afirmar el valor intrínseco y supremo que tiene 
cada ser humano por el hecho de existir y en segundo lugar, ratificar que los 
cristianos y cristianas tenemos otra fuente de dignidad que Jesús vino a 
ofrecernos: Dios, en Jesús, nos hizo sus hijos e hijas y nos dio una tarea: Trabajar 
por el Reino de Dios: Transformar esta realidad. 
 
Juana de Lestonnac, desde su experiencia de seguidora de Jesús, nos enseñó a 
contemplar la realidad con los ojos de Dios y a dejarnos afectar por ella: Juana 
entendió tanto su época, que se admiró de que la mujer no fuera educada como 
lo había sido ella y en la madurez de su vida, dedicó todas sus energías a realizar 



su proyecto innovador   “La mujer debía educar a la mujer”. Y “era ella quien debía 
tender la mano”.  
 
Educar es dignificar, facilitar, poner los medios para que la persona alcance su 
talla humana, la que Dios soñó para  ella.  
“Tender la mano”, es posibilitar que la persona que está en el piso se levante, 
camine, corra... llegue a la meta... 
 
Entender así la educación nos sitúa ante la responsabilidad de acoger este legado 
inagotable que nos ofrece la Compañía de María y continuarlo, expresándolo de 
una manera nueva. 
 
En los últimos años los educadores/as del Colegio Lestonnac en Barranquilla nos 
encontramos con diferentes aspectos de la realidad que nos exigían respuestas 
nuevas:  
La situación de vulnerabilidad de niños, niñas y adolescentes en este sector era 
alarmante: el maltrato infantil, abuso sexual, violencia intrafamiliar, iniciación 
sexual a muy temprana edad nos interpelaba. 
Sentimos que uniendo nuestras fuerzas con la familia, la sociedad y el Estado es 
posible dar respuesta, como lo hizo en su tiempo Juana de Lestonnac, a uno de 
los grandes desafíos de nuestra misión educativa que nos lleva a “Buscar desde 
abajo, desde las situaciones de abuso y violencia de nuestro medio, nuevos  
modos de tender la mano”1   
 
Atrevernos a intentar mirar la realidad con los ojos de Dios nos posibilita Abrir 
caminos de dignidad, de esperanza y generosidad, de sensibilidad y cercanía con 
otros y otras, que hacen parte de este gran compromiso en torno a un proyecto 
común. La Fundación Internacional de Solidaridad Compañía de María (FISC) nos 
apoya en este proyecto. 
 
Este camino de construcción colectiva lo hemos entrelazado también, con dos 
entidades más con quienes hemos organizado este encuentro: El Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar y la Fundación Cedesocial. Con ellas estamos 
buscando nuevas formas de hacer red, de buscar caminos conjuntos de justicia y 
solidaridad para que se cumplan los derechos de las niñas, niños y adolescentes 
en este Sur occidente. Estamos empeñadas en la misma aventura de construir 
dignidad . 
 
                                                 
1 Nuestra Misión Educativa 400 años. Por una Educación Humanista en un Mundo Plural. 
Pasión Evangelizadora. Desafío 2.1.  Sr. Eugenia Bonetti MC. 2005. 



El objetivo de este foro es hacer un pacto por la dignificación y afirmación de la 
vida para todos y todas. Ya el pasado 6 de Septiembre en el Consejo de Política 
Social (instancia que garantiza la construcción, coordinación y ejecución de las 
políticas públicas locales del Distrito de Barranquilla) avanzábamos al conocer los 
proyectos de muchas organizaciones en este sentido. Ahora nos queda consolidar 
estos proyectos con un enfoque integral, planear acciones comunes y cumplirlas.   
 
El Ágora 400 años Afirmando Dignidad es un espacio para dejarse conmover, 
movilizar y actuar en este gran compromiso desde cuatro claves que ayudan a 
afirmar dignidad: 
Arte, humanismo, espiritualidad y alegría: 
 
La Alegría es transversal a todo nuestro quehacer pedagógico porque nunca 
perdemos de vista que la afirmación de la dignidad es en definitiva la lucha por 
recuperar el derecho a la alegría, a la fiesta, al encuentro, a la risa, al baile, a la 
esperanza. La misma alegría que reconoce la UNESCO a través de nuestras 
manifestaciones culturales en el Caribe Colombiano: Es una condición de nuestro 
ser humano, forma parte de nuestra esencia y es profundamente espiritual: Se 
parece a la alegría que propone Jesús como horizonte de vida y de esperanza a 
los que quieren ser felices. La alegría es responsabilidad cotidiana en nuestro 
colegio y una posibilidad de vida digna y agradable para ser disfrutada. Un colegio 
humano, solidario y feliz.                                                                                                                 

Es una pequeña intuición que no acaba con la pobreza del barrio, ni con los 
problemas de Barranquilla, pero es una fuerza secreta que desencadena la alegría 
de actuar sobre la realidad y cambiarla: “Se parece el Reino de Dios a la levadura 
que metió una mujer en medio quintal de harina; todo acabó por fermentar”. 
Mt.13,33 Esta es nuestra manera de ser, sentir y actuar como educadores que 
creemos  vale la pena testimoniar porque la afirmación de la dignidad se parece a 
esa diminuta levadura… 
 
                                                                           Yvette Angulo Rincón  O.D.N. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 


